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Era un día nublado, Luis regresaba de un día complicado de trabajo y decidió descansar en su cuarto mientras veía una película de ciencia ficción. En la película, los protagonistas realizaban viajes en el tiempo y mencionaban la importancia de entender el pasado para cambiar el futuro. Luis estaba muy cansado y en algún momento se quedó dormido. 
Al día siguiente, Luis fue a su universidad con el espíritu de la película en mente y decidió saludar a sus profesores y preguntarles sobre cómo se imaginaban el futuro desde sus distintas disciplinas. Durante su trayecto recordó algunas anécdotas y entre ellas, la más importante que fue como obtuvo su beca para realizar sus estudios. 
Al llegar empezó a entrevistar uno a uno a sus profesores y cada uno le hablaba de aspectos distintos como los roles en clase, impresoras 3D, ‘gamificación’, aprendizaje personalizado y la demanda educativa. Luis estaba sorprendido como en tan poco tiempo después de su graduación existían tantas tendencias para mejorar la oferta educativa y sobre todo mejorar la experiencia de aprendizaje de las nuevas generaciones.
Llego la hora de la comida y después de escuchar tantas posturas, ideas y tendencias, Luis concluyó que siempre que se mencionaban avances tecnológicos e innovaciones disruptivas en la industria, era un hecho que había un impacto en el ámbito educativo. Con tantas ideas en mente, decidió volver a su casa e investigar sobre los descubrimientos recientes y la forma en la que podía proponer una nueva forma de llevarlo a las aulas y proponerlo a sus profesores.
El tiempo pasaba rápidamente y en un mar de información, llego un momento donde su propia curiosidad le pedía corroborar si la información que encontraba era verídica. Así que decidió ir a la biblioteca de su universidad y corroborar si las bases o conceptos de algunas propuestas eran ciertas, al final del día ‘back to the basics’ era el consejo que había visto en la película y que lo había puesto en esta aventura.
En la biblioteca de la universidad y después de devorar algunos libros empezó a sentir una conexión importante con sus días de estudiante, decidió continuar en una sección no tan concurrida al fondo del edificio. En esa sección empezó a sentir un ligero mareo, pero decidió ignorarlo. Después de un par de horas salió a tomar un poco de aire y con el mareo que ya tenía tropezó y quedó inconsciente.
Al despertar no reconoció el lugar y por un momento se sintió confundido. Busco la manera de salir de aquel edificio, era muy distinto al que él recordaba. En el interior ahora tenía espacios abiertos tipo ‘lounge’, salas con proyectores de teléfonos celulares y otros dispositivos, pizarrones inteligentes e incluso androides. Le pareció estar en un corporativo con una decoración minimalista donde se podía ver casi todo el lugar desde cualquier punto. Al salir, se encontró en un ambiente acogedor de varios edificios con una arquitectura similar al edificio en donde se encontraba, de uno o dos pisos, con muchos jardines, con fuentes y esculturas, sin bardas, gente reunida en las áreas verdes y comunes de manera muy casual. Decidió preguntarle a una persona donde se encontraba y le mencionaron que estaba en la universidad. Un poco incrédulo, decidió revisar en su celular la ubicación y su sorpresa fue que la fecha de ese día era en el 2049, se había sincronizado automáticamente.
Asustado y desorientado, en un inicio no sabía qué hacer y miles de ideas cruzaron por su mente. Justo cuando estaba por retirarse de la universidad recordó aquella película futurista que lo hizo llegar hasta ese punto y se dijo: “Back to the basics, si me voy puedo cambiar el futuro como en las películas de ‘Back to the future’, permaneceré aquí hasta encontrar la forma de regresar y mientras conoceré como es la educación ahora”.
Con temor, visitó el lugar y con cautela fue a donde realizaban el ingreso o admisión de los estudiantes y conocer sus requisitos. Al inicio, fue difícil encontrar una persona en la oficina ya que el personal trabajaba más tiempo a distancia y en campo. Para su sorpresa, el departamento de admisiones se llamaba ‘Talento por descubrir’ y se habían convertido en una especie de cazatalentos o ‘head hunters’ donde independientemente del origen o nivel socioeconómico de los candidatos, buscaban al talento con un alto compromiso y pasión en su campo de acción (social, cultural, deportivo, académico, investigación, emprendedor, entre otros) para que con su ejemplo compartieran la información y motivaran a otros para aprender y crecer. La educación en aquel momento era libre, a distancia y con modelos híbridos varios. Cualquier persona que lo desea puede tenerla a su alcance y únicamente se cobra la emisión de documentos y certificados. 
Cuando los candidatos inician sus estudios, con base en sus intereses elegían ‘retos’ (materias) a superar. Sólo se podían elegir un número limitado de retos simultáneos afines. El rol de los ‘guías’ (profesores) consistía en la creación de módulos de conocimiento y actividades dentro de los retos. Las actividades estaban vinculadas con otros organismos e instituciones del primer, segundo y/o tercer sector para que con su acompañamiento los retadores puedan resolverlos.  Las actividades estaban diseñadas por competencias y habilidades que no solo servían para cumplir el reto, sino que también con base a su aprendizaje permitían seguir a los siguientes retos que variaban dependiendo las habilidades que necesitaba cada persona. La función de los guías consistía en tres momentos, la preparación previa (definición de actividades, competencias y mapeo de alumnos), el acompañamiento y posterior al reto el sugerir los siguientes. Una vez que los guías consideraban que las competencias habían sido adquiridas se convertían en consejeros y ayudaban a los retadores (alumnos) a especializarse en un área del conocimiento.
Sorprendentemente, lo que en el presente de Luis comenzaba como una tendencia que consistía en adaptar los avances tecnológicos a la academia, ahora en el futuro sucedía inversamente de forma más natural. Los retadores realizaban para las instituciones y organismos desde sus estudios las innovaciones, descubrimientos y avances que durante los retos servían de aprendizaje y al mismo tiempo entregaban a las empresas procesos sustentables haciendo de las universidades sus áreas de investigación y desarrollo (R&D), parques industriales, incubadoras e incluso ‘hubs’ de especialización de sus centros de trabajo. Muchas empresas ahora patrocinaban las celdas de manufactura y los alumnos que en muchas ocasiones ayudaban en las patentes o investigaciones utilizaban estos logros para acreditar su experiencia en un currículo virtual donde las empresas asignaban medallas electrónicas cifradas que validaban la experiencia adquirida. En esta nueva forma de aprendizaje las empresas ofrecían a los retadores oportunidades de trabajo durante o después de sus estudios.
Los recursos en el aula como nosotros los conocíamos en el presente de Luis, un pizarrón, proyector y sillas, cambiaron y ahora parecía una sala de consejo, donde se tenían dos mesas redondas concéntricas y un pizarrón de doble pared que cuando se terminaba de escribir en uno, se podía subir y dejaba a la vista otro para continuar sin borrar lo anterior.  Estas aulas se encontraban no únicamente en los edificios, también en las áreas verdes y otros lugares del campus. Cuando una persona no podía estar físicamente, aparecía su holograma y dicha persona podía tomar desde cualquier lugar la sesión. En caso de que una persona no lograra participar, la sesión era grabada y se podía reproducir en diversos formatos y plataformas vía holograma.
Algunos retos fomentaban el trabajo virtual, mientras que otros permitían un modelo híbrido. La evaluación no era únicamente cuantitativa, la forma en la que se adquiría la experiencia o el conocimiento era muy importante, por lo cual los guías tenían que dar un seguimiento cercano a cada alumno. Por ejemplo, si el reto se lograba de una forma poco ética, sin dar su máximo esfuerzo o sin demostrar plenamente el cumplimiento de las actividades no obtendría el pase al siguiente reto. El seguimiento del historial de cada alumno era registrado en un portafolio digital donde se encontraban las observaciones y evidencias que mediante una semaforización indicaba a los retadores si debían comenzar nuevamente una actividad, abandonarla, cambiarla o cursar nuevamente todo el reto para estar preparado para los siguientes. Los periodos académicos dependían de los retos y podrían ser bimestrales, trimestrales o semestrales, sin embargo, se mantenían los periodos de receso navideño y de verano. Se tenían registros con una calificación cuantitativa y cualitativa, es decir un número y un adjetivo.
Al finalizar los retos y las especialidades, cada retador además de sus insignias digitales recibía un certificado que mencionaba el nombre del ‘clúster’ de retos y la especialidad que tenía su portafolio digital, por ejemplo: Estrategia de Negocios: Abastecimiento y cadena de suministro. Lo anterior se traduciría en el nombre de los estudios como la licenciatura. Así mismo, en el ‘curriculum vitae’ aparecería las habilidades que desarrollo certificadas por la institución educativa y que se validan con las medallas obtenidas por las instituciones en las que colaboró. 
En cuanto al servicio social o experiencia ciudadana como se conoce ahora, se incorporaban dentro de los retos finales y se les pide colaborar en una empresa y en otro reto en una institución del tercer sector de tal forma que se aplique lo que se aprendió y durante los estudios se empiece a pagar la hipoteca social de cada alumno al tener la oportunidad de regresar a la sociedad lo que se aprendió.
Luis había pasado todo un día descubriendo información y asombrado como algunas de las ideas que investigó habían evolucionado o cambiado. El futuro era diferente a como lo imaginaba y decidió tratar de seguir investigando. La universidad lo tenía asombrado debido a que ahora la educación se había convertido en una decisión personal y cada uno era responsable de su propio crecimiento y desarrollo. La presencia en las instalaciones no era necesaria ya que todo funcionaba en modelos abiertos y tal cual como en una película ‘hollywoodense’ con hologramas y proyecciones.
La generación que vivía en ese momento era de las más educadas que existía y por lo tanto más críticas. Luis no creía todo lo que veía, decidió ir a comer y después regresar a la biblioteca para buscar que había sucedido en los últimos años. 
Entre su lectura y naturalmente después de un día agotador no se dio cuenta en qué momento se había perdido en un sueño profundo. Entre realidad y fantasía, Luis estaba soñando como si estuviera un trance. Todo era una mezcla de presente y futuro dando como resultado propuestas realistas y fantasiosas de lo que sucedió para justificar lo que había visto. Era increíble lo que se imaginaba, parecía un espectador viendo una película de ciencia ficción donde ya conocía un avance del inicio y el final, pero desconocía la trama o la sinopsis de la película y conforme transcurría, la construía poco a poco. El momento cumbre de su sueño llego a convertirse en una reflexión sobre lo que habría hecho de su vida y como había sorteado los cambios que había visto en la universidad. Las preguntas que pasaron por su mente fueron muchas, pero ninguna encontraba una respuesta. Ante esta situación vino la angustia y fue en ese justo momento cuando despertó preocupado.
Para su sorpresa ya no estaba en aquel edificio con instalaciones de espacios abiertos y alta tecnología. Se encontraba en el suelo con un dolor en las piernas y manos como si se hubiera caído. Rápidamente las personas que estaban cerca corrieron a socorrerle. Luis estaba nuevamente confundido y no entendía que había sucedido, ¿todo habría sido un sueño, una alucinación? En su interior él sabía que había viajado al futuro. Revisó su reloj y validó la fecha ya no estaba en el futuro si no en el presente, no entendía que había sucedido.
Después de agradecer a las personas que lo ayudaron a reincorporarse y acomodar los libros donde estaban, se dio cuenta que el mundo no había cambiado como él lo había visto, al menos el mundo universitario. Todo había sido solo un abrir y cerrar de ojos que solo él había vivido, tal y como lo había visto en aquella película.
Luis regreso a su casa y escribió lo sucedido en su diario para no olvidarlo, algo había cambiado dentro de él y quería compartirlo. Hoy, Luis se encuentra en su trabajo actual, impulsando que su empresa se vincule más con la academia, empezó a tomar varios MOOC (Massive Open Online Courses) y está trabajando con su universidad en la reingeniería de su plan de estudios para hacerlo más vivencial y apegado a las necesidades del mercado. Para él, esto solo es el inicio de aquella visión, ¿y tú cómo visualizas el futuro?
 


 

  






